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SEGUNDO DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

DOMINGO, 07 DE ABRIL DEL 2024 

ORDEN DE CULTO 
 

Bienvenida inicial y breves anuncios 

Saludo y apertura 

 

Líder: ¡Cristo ha resucitado! 

Todos: ¡Verdaderamente él ha resucitado! 

 

“Sean santos, porque yo el SEÑOR su Dios soy santo”  

(Levítico 19:2) 

 

Llamado a la Adoración y Respuesta 

Llamado— Salmo 96 

«Canten al Señor un cántico nuevo; 

    canten al Señor, habitantes de toda la tierra. 

2 Canten al Señor, alaben su nombre; 

    anuncien día tras día su victoria. 

3 Proclamen su gloria entre las naciones, 

    sus maravillas entre todos los pueblos. 

 

4 ¡Grande es el Señor y digno de alabanza, 

    más temible que todos los dioses! 

5 Todos los dioses de las naciones no son nada, 

    pero el Señor ha creado los cielos. 

6 El esplendor y la majestad son sus heraldos; 

    hay poder y belleza en su santuario. 

 

7 Tributen al Señor, pueblos todos, 

    tributen al Señor la gloria y el poder. 

8 Tributen al Señor la gloria que merece su nombre; 

    traigan sus ofrendas y entren en sus atrios. 

9 Póstrense ante el Señor en la majestad de su santuario; 

    ¡tiemble delante de él toda la tierra! 
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10 Que se diga entre las naciones: 

    «¡El Señor es rey!» 

Ha establecido el mundo con firmeza; 

    jamás será removido. 

    Él juzga a los pueblos con equidad. 

11 ¡Alégrense los cielos, regocíjese la tierra! 

    ¡Brame el mar y todo lo que él contiene! 

12 ¡Canten alegres los campos y todo lo que hay en ellos! 

    ¡Canten jubilosos todos los árboles del bosque! 

13 ¡Canten delante del Señor, que ya viene! 

    ¡Viene ya para juzgar la tierra! 

Y juzgará al mundo con justicia, 

    y a los pueblos con fidelidad.» 

 

Respuesta— Salmo 104 

«1 ¡Alaba, alma mía, al Señor! 

 

Señor mi Dios, tú eres grandioso; 

    te has revestido de gloria y majestad. 

2 Te cubres de luz como con un manto; 

    extiendes los cielos como un velo. 

3 Afirmas sobre las aguas tus altos aposentos 

    y haces de las nubes tus carros de guerra. 

    ¡Tú cabalgas en las alas del viento! 

4 Haces de los vientos tus mensajeros, 

    y de las llamas de fuego tus servidores. 

 

5 Tú pusiste la tierra sobre sus cimientos, 

    y de allí jamás se moverá; 

6 la revestiste con el mar, 

    y las aguas se detuvieron sobre los montes. 

7 Pero a tu reprensión huyeron las aguas; 

    ante el estruendo de tu voz se dieron a la fuga. 

8 Ascendieron a los montes, 

    descendieron a los valles, 

    al lugar que tú les asignaste. 

9 Pusiste una frontera que ellas no pueden cruzar; 

    ¡jamás volverán a cubrir la tierra! 

 

10 Tú haces que los manantiales 

    viertan sus aguas en las cañadas, 

    y que fluyan entre las montañas. 

11 De ellas beben todas las bestias del campo; 

    allí los asnos monteses calman su sed. 
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12 Las aves del cielo anidan junto a las aguas 

    y cantan entre el follaje. 

13 Desde tus altos aposentos riegas las montañas; 

    la tierra se sacia con el fruto de tu trabajo. 

14 Haces que crezca la hierba para el ganado, 

    y las plantas que la gente cultiva 

    para sacar de la tierra su alimento: 

15 el vino que alegra el corazón, 

    el aceite que hace brillar el rostro, 

    y el pan que sustenta la vida. 

16 Los árboles del Señor están bien regados, 

    los cedros del Líbano que él plantó. 

17 Allí las aves hacen sus nidos; 

    en los cipreses tienen su hogar las cigüeñas. 

18 En las altas montañas están las cabras monteses, 

    y en los escarpados peñascos tienen su madriguera los tejones. 

 

19 Tú hiciste la luna, que marca las estaciones, 

    y el sol, que sabe cuándo ocultarse. 

20 Tú traes la oscuridad, y cae la noche, 

    y en sus sombras se arrastran los animales del bosque. 

21 Los leones rugen, reclamando su presa, 

    exigiendo que Dios les dé su alimento. 

22 Pero al salir el sol se escabullen, 

    y vuelven a echarse en sus guaridas. 

23 Sale entonces la gente a cumplir sus tareas, 

    a hacer su trabajo hasta el anochecer. 

 

24 ¡Oh Señor, cuán numerosas son tus obras! 

    ¡Todas ellas las hiciste con sabiduría! 

    ¡Rebosa la tierra con todas tus criaturas! 

25 Allí está el mar, ancho e infinito, 

    que abunda en animales, grandes y pequeños, 

    cuyo número es imposible conocer. 

26 Allí navegan los barcos y se mece Leviatán, 

    que tú creaste para jugar con él. 

 

27 Todos ellos esperan de ti 

    que a su tiempo les des su alimento. 

28 Tú les das, y ellos recogen; 

    abres la mano, y se colman de bienes. 

29 Si escondes tu rostro, se aterran; 

    si les quitas el aliento, mueren y vuelven al polvo. 

30 Pero, si envías tu Espíritu, son creados, 
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    y así renuevas la faz de la tierra. 

 

31 Que la gloria del Señor perdure eternamente; 

    que el Señor se regocije en sus obras. 

32 Él mira la tierra y la hace temblar; 

    toca los montes y los hace echar humo. 

 

33 Cantaré al Señor toda mi vida; 

    cantaré salmos a mi Dios mientras tenga aliento. 

34 Quiera él agradarse de mi meditación; 

    yo, por mi parte, me alegro en el Señor. 

35 Que desaparezcan de la tierra los pecadores; 

    ¡que no existan más los malvados! 

 

¡Alaba, alma mía, al Señor! 

 

¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor!» 

 

Oración 

Canto Congregacional—Tu Palabra me da vida 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 

Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

1. 

Como lámpara a mis pies 

que cuida mi caminar, 

cual lumbrera 

en medio de la oscuridad. 

La justicia y la bondad  

de tus leyes son mi pan, 

mi esperanza en la aflicción, 

mi libertad, mi libertad 

 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 

Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

2.  

Quiero amar tu voluntad, 
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tu enseñanza, tu verdad. 

Tu Palabra sea siempre mi cantar. 

Las noticias de tu amor  

llenan hoy mi corazón 

Cómo agradecer Señor 

tu salvación, tu salvación 

 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 

Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

Credo o Confesión de fe 

Pueblo de Dios, respondamos a esta pregunta de Jesucristo: 

P. Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? 

R. Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

(Mateo 16:13-16; Marcos 8:29; Lucas 9:18-20; 1 Juan 2: 22; 5:1, 5) 

 

Afirmación de fe 

Catecismo de Heidelberg 

P. 57 ¿Qué consuelo encuentras en la "resurrección del cuerpo"? 

R. No sólo mi alma será llevada de inmediato después de esta vida a estar con Cristo su cabeza, 

sino que también mi propia carne será recusada por el poder de Cristo, para ser reunida con mi 

alma, y conformada al glorioso cuerpo de Cristo. 

P. 58 ¿Qué consuelo encuentras en el artículo acerca de "la vida eterna"? 

R. Así como ya ahora experimento en mi corazón el principio del gozo eterno, así también después 

de esta vida gozaré de una perfecta bienaventuranza que ningún ojo ha visto, ni oído ha 

escuchado, ni corazón humano alguno ha imaginado jamás: una bienaventuranza para alabar a 

Dios por toda la eternidad. 

 

Lectura de los Evangelios y las Cartas 

Lucas 1:1-4 

«1 Muchos han intentado hacer un relato de las cosas que se han cumplido entre nosotros, 2 tal y 

como nos las transmitieron los que desde el principio fueron testigos presenciales y servidores de 

la palabra. 3 Por lo tanto, yo también, excelentísimo Teófilo, habiendo investigado todo esto con 

esmero desde su origen, he decidido escribírtelo ordenadamente, 4 para que llegues a tener plena 

seguridad de lo que te enseñaron.» 

 

Llamado a la Confesión de los Pecados. 

Oración de Confesión Individual 

Oración de Confesión Colectiva— Salmo 19:12-13 
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«12 ¿Quién está consciente de sus propios errores? ¡Perdóname aquellos de los que no estoy 

consciente! 13 Libra, además, a tu siervo de pecar a sabiendas; no permitas que tales pecados me 

dominen. Así estaré libre de culpa y de multiplicar mis pecados.» 

 

Seguridad del perdón— 1 Pedro 2:24 

«24 Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que muramos al pecado y 

vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido sanados» 

 

Ya que en Cristo estamos reconciliados con Dios,  

vivamos reconciliados los unos con los otros. 

 

¡La paz del Señor sea con todos nosotros! 

 

Saludo de la paz 

 

Llamado a La Palabra  

Lectura de las Escrituras 

Texto: Lucas 23:1-25 

Oración de iluminación 

Exposición de la Palabra 

Tema: «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

Predicador: Pr. Josué O. Olmedo Sevilla 

 

Oración 

Oración de respuesta a la Palabra 

Oraciones de acción de gracias e intercesión por la congregación, otras iglesias y el mundo 

 

Ofrendas 

Agradecemos sus contribuciones económicas para el sostenimiento de la misión de la IPCR y sus 

costos operativos. Puede hacer transferencias o depósitos a la cuenta del anciano tesorero: 

Banco del Pichincha 

Édgar Caicedo 

Cuenta corriente no 2100119264,  

CC 1702293158 

*Una vez realizada la transferencia o depósito notificar a  

Édgar Caicedo, al teléfono 099 9 700 890, o 

Isabel González, secretaria IPCR, al teléfono 099 9 701 906 

 

 

Canto congregacional—Canto de la unidad 

Yo sé que fue pagado un alto precio 

para que seamos uno tú y yo, 

cuando Jesús derramaba su vida, 

él pensaba en ti, él pensaba en mí, 
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en nuestra unidad 

 

Nos veía redimidos por su sangre, 

combatiendo la batalla de la fe, 

codo a codo trabajando, su iglesia edificando, 

y rompiendo las cadenas por amor 

 

CORO 

Y mediante el Espíritu Santo proclamamos hoy aquí 

que pagaremos el precio de ser todos un corazón en Jesús. 

Y si las tinieblas militan y nos quieren separar, 

puestos los ojos en Cristo marchamos hacia la unidad 

 

 

Canto congregacional—Con alegría 

Con alegría te queremos loar 

A ti venimos con gran gozo a cantar 

Tus mandamientos cumplimos con amor 

Y nuestras vidas te entregamos Señor 

Para los pobres y perdidos salvar 

Por tu Palabra vamos a trabajar 

 

CORO 

//Y te cantamos porque aquí tú vives 

Nos has salvado nos has hecho libres// 

 

¿Qué más pudiéramos pedirte Señor? 

Nos diste manos y creaste el sudor 

Te regocijas con nosotros labrar 

La dura tierra y la llenas de pan 

Y pones ánimo en el corazón 

De gozo eterno por la salvación 

 

CORO 

//Y te cantamos porque aquí tú vives 

Nos has salvado nos has hecho libres// 

 

Nos alegramos de tu visitación 

Como el rocío a nuestras manos llegó 

Formaste en gloria nuestra comunidad 

Nos bautizaste con amor y verdad 

Y un himno nuevo en nuestros labios también 

Que te proclama por los siglos—Amén 
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CORO 

////Y te cantamos porque aquí tú vives 

Nos has salvado nos has hecho libres//// 

 

Llamado al servicio y bendición final 

Breves anuncios 

Llamado a servir en el mundo 

La Bendición 

2 Corintios 13:14 

«14 Que la gracia del Señor Jesucristo,  

el amor de Dios  

y la comunión del Espíritu Santo  

sean con todos ustedes» 

Canto congregacional— «Doxología» 

 
Estamos para servirle. Cualquier inquietud, pregunta, sugerencia, necesidad de toda índole, por favor háganosla 

conocer. Puede escribir o llamar a cualquiera de los ancianos: consistorio@igcristoredentor.com 

 

Iglesia Presbiteriana Cristo Redentor 

Página web: https://igcristoredentor.com/ 

Facebook: https://www.facebook.com/IgCristoRedentor/  

 

mailto:consistorio@igcristoredentor.com
https://igcristoredentor.com/
https://www.facebook.com/IgCristoRedentor/

